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¡13 DE OCTUBRE! FECHA LUCTUOSA 


Astros mayores 





F. FERRER 


Otra vez el rodar de los tiempos mar- 
ca la fecha triste del 13 de Octubre, 
señalando con ella el tercer aniversario 
de aquel crimen inaudito, lle vado á efec- 
to por los sádicos continuadores de Cis- 
neros y Tabera, que en su afán de tener 
á la Humanidad sumida en el mar fan- 
goso del fanatismo y la ignorancia, ca- 
paces son de cometer las más crueles 
villanías, con tal de que con ellas alar- 
gar puedan el reinado pavoroso de un 
dogma arcaico, ya por los golpes con- 
tundentes de la. razón y la ciencia de- 
molido. i 

Fué una fresca mañana otoñal . . . 
Por el Oriente un tibio Sol dejaba caer 
sobre la tierra su lluvia de oro, envol- 
viéndola en uno como manto luminoso; 
el cielo, de un azul de zafiro, lucía es- 
plendoroso, adornado por montones de 
nubes blancas, semejantes á cisnes me- 
lancólicos anadeando en la superficie de 
opalino lago, y la niebla mañanera, cua- 
si extinta, marcaba en el horizonte una 
como perspectiva gloriosa de mares en 
agonía. 


Como las nueve serían, cuando en la 
cúspide de aquella montaña barcelone- 
sa, besada por las olas murmurantes y 
acariciadoras del Mediterráneo; allí don- 
de se encuentra la horripilante fortaleza 
de MONTJUICH, terror de España y bal- 
dón del mundo civilizado, sonaba una 
hora trágica en que iba á ser pasto de la 
venalidad y la cobardía de los hijos de 
la sombra, que ocultaban bajo la opa- 
landa hipócrita el puñal asesino, el 
Apóstol del Racionalismo, Francisco 
Ferrer Guardia. 

Y el monstruoso atropello cometido 
fué . . . Cuando aquel anciano vene- 
rable, firme y sereno de sí mismo de- 
lante del inconsecuente pelotón de uni- 
formados «utómatas, cayó para siempre 
atravesado su pecho por homicida plo- 
mo, uno como estampido formidable 
hendió los aires, y al disolverse en el 
éter la columna humeante, las espirales 
producidas tejieron incontables arabes- 
cos, en los cuales podía leerse la palabra: 
¡Redención! como herencia dejada á la 
indolente multitud por el mártir, inmo- 
lado para que saciaran su sed de sangre 
los reaccionarios jaguares, segadores de 
vida3 y conciencias. 

Tuvo la calumnia que ejercer de sa- 
cerdotisa y oficiar en el ara de la infa- 
mia, para que encontrar pudieran justi- 
ficado motivo de acusación los exégetas 
de la Ley, fieles servidores de Maura, 
La Cierva y demás loyolescos sicofan- 
tes, consejeros de un coronado proxene- 
ta, tuberculoso y abúlico. Pero, aunque 
así no hubiera sido, el Maestro veneran- 
do no podía permanecer por mucho 
tiempo en su obra redentora. El tenía 
que morir. Amante de la especie huma- 
na, combatiente decidido por la causa 
augusta de la libertad, conocedor del 
medio ambiente mefítico que se respira 
en el mundo, poner quiso remedio efi- 
cacísimo á tanta infelicidad, á desdicha 
tanta. Temerario y justiciero, pretendió 
que Minerva el puesto de Mercurio arre- 
batara, y, para ello, fundó la Escuela 
Moderna, cátedra excelsa donde la nue- 
va generación recibía las máximas bien- 
hechoras de universal moral, 

Más no podía suceder que impasibles 
contemplaran los enemigos de la luz los 
radiantes destellos que despedía aquel 
foco sublime, que iluminando las con- 








ciencias con el curuzcante fulgor de la 
Verdad, rompía el manto tenebroso que 
ála Humanidad cubre y presentaba an- 
te ella el cuadro desolador y terrible de 
las grandes injusticias, las desigualda- 
des monumentales y los enormes privi- 
legios que forman la cadena esclaviza- 
dora, el lazo extrangulador que deprime 
y asesina á la mayoría de los humanos, 
para que una minoría, la más delapida- 
dora y viciosa, entone satisfecha la ale- 
gre cantata del vivir dichoso, á los acor- 
des sonidos de címbalos y arpas, en la 
eterna saturnal de su vida licenciosa. 

Un pretexto cualquiera habían de 
buscar los perros del ultramontanismo, 
para acabar con la existencia de aquel 
hombre hecho verbo, que difundía por 
el mundo sus ideas regeneradoras, se- 
mejantes á oriflamas redentores. Prime- 
ro de mezclarlo trataron en varias cau- 
sas por ellos calificadas de subversivas, 
entre ellas la motivada por aquella má- 
quina justiciera que un alambre telefó- 
nico desviara de la huera testa del tirano 
de Iberia; más, no pudiendo saciar sus 
deseos de venganza; porque de todas las 
acusaciones incó!lume saliera el Paladín 
glorioso, con las palmas de la inocencia 
conquistadas, valiéronse de aquella pro- 
testa viril del pueblo catalán, provocada 
por la imbecilidad y el intento de gue- 
rra y de conquista de unos gobernantes 
sanguinarios, para envolverlo en ella y 
presentarlo como instigador y fautor 
principalísimo de la misma. De nada 
valió que el noble capitán de ingenieros 
Francisco Galcerán demostrara ante el 
Tribunal la poca validez de los car- 
gos formulados. Todo fué inútil. Más 
valor tuvo la voz de la calumnia que la 
verdad escueta. La infamia cometió- 
se. . . y él murió. 

Pero—hay que decirlo muy alto— 
Ferrer sucumbió por amor á la Huma- 
nidad. Enemigo del sofisma y de la 
hipocresía, luchando incesantemente por 
modificar el medio social; él quería que 
la tierra dejara de ser campo de agra- 
mante, donde se desarrolla el crímen, 
la lucha de intereses bastardos, el des- 
enfreno y la penuria, y se convirtiera en 
templo sacrosanto, donde el sacerdote 
del trabajo, arruilado por la onda ru- 
morosa y extasiado por los trinos de 
arpados voladores, compusiera himnos 
de gloria en loor de estos tres sacros 
dioses: el Bien, el Amor y la Justicia, 

No faltaron, á raiz de su martirio, en- 
tes despreciables que, en su afán de apa- 
recer grandes de corazón, siendo enanos 
de sentimiento, manchar quisieran con 
su baba reptilesca la memoria veneran- 
da del Maestro; echar pretendieron so- 
bre su vida un aluvión de actos degra- 
dantes que, por reflexión, hirieron álos 
mismos que arrojaran sobre él los dar- 
dos venenosos, “pués que la calumnia 
pasó por ella ensombreciéndola leve- 
mente, como se ensombrece el cristal de 
las aguas del caudaloso río cuando so- 
bre él pasa en vuelo tenebroso un pája- 
ro siniestro, 

No transcurrió mucho tiempo sin que 
la verdad se abriera paso y talando el 
jaral de la mentira se presenta cual es: 
subyugatriz y augusta. Hoy, oficial- 
mente reconocida su inocencia, sus con- 
fiscados bienes han sido devueltos á sus 
deudos, y un Portet continúa la gran- 
diosa obra que cual persistente gota de 
agua, formará primero el charco, des- 
pués el lago y más tarde el océano, cu- 
yas olas crespas y rugientes, azotando 
al desmantelado barquichuelo de la so- 
ciedad prestas lo arrojarán en sus abis- 
mos infinitos. 
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Ergo: nosotros, que no somos idóla- 
tras; nosotros, que no nos pagamos de 
palabras, pero que sabemos honrar 4 
los mártires sagrados, que con tesón de 
héroes supieron hasta en su hora extre- 
ma ser consecuentes con sus principios 
generosos, depositamos en este día de 
recuerdo imperecedero las flores de 
nuestra admiración y simpatía, en la 
tumba de aquel que en su caída supo 
conquistarse la corona del martirio y los 
besos de la gloria. 


¡Salve, oh Maestro! 
Artemisa. 


D. Cruz. 
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FRANCISCO FERRER GUARDIA 


Fusilado en los fosos de Montjuich el 13 
de Octubre de 1909. 








A las colectividades y hombres dibres del 
mundo,  Oid: 

No es un vago recuerdo; no es un he- 
cho que se pierda allá en las lejanías de 
la historia, es cosa actual que conmueve 
€ indigna ya que con su sangre quedó 
escrito en los anales de la historia de los 
movimientos populares en España, lo 
que justifica nuestro llamamiento, 

Ferrer... he ahí el simbolo 
13 de octubre, data fatídica 

Es la España negra del hambre y de 
la ignorancia; es la España de los Ar- 
bués y Torquemada la que no rectifi- 
cando con sus procedimientos aquella 
enormidad jurídica que conmovió al 
Mundo, persiste aún en sus inquisitivas 
maneras. 

Recordar. . . noes ciertamente con 
el recuerdo del pasado que triunfara la 
gran causa de la humana liberación, pe- 
ro hay recuerdos que tienen la virtud 
de aunar esfuerzos y voluntades y nin- 
guno como éste que tras una injusticia 
pasada trata de evitarlas para lo futuro. 

"Un acto en el cual tomen parte repre- 
sentaciones de toda Europa, una mani- 
festación para que el pueblo haga viva 
y patente su protesta, depositar un-ra- 
mo de flores sobre la tumba del que con 
la sonrisa en los labios supo afrentar la 
muerte con la convicción de sus ideas, 
tales son los actos que piensa organizar 
esta Comisión, contando, á fuer de hom- 
bres libres, con vuestro incondicional 
concurso. 

Para todo lo que se relacione con tal 
iniciativa, la Comisión estará diariamen- 
te reunida en el «Centro Obrero», Po- 
niente, 24, 22, 11 —La Comisión.—LDar- 
celona, Septiembre de 1912. 


Remembranzas 
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¡Ay de mí! exclaman unos al morir. 
¡Ay qué hermoso es vivir! arguyen otros 
desde el lecho de las angustias. ¡Oh vi- 
da! ¡Oh existencia! ¡Oh! sociedad, de- 
leznable y vergonzosa. Tú no eres por 
ningún concepto acreedora á los más 
íntimos indicios de lucha, 

No, sociedad pérfida y cruel. 

Tu eres indigna de las buenas obras 
de los grandes hombres. Tu abrigas y 
alientas en tu seno con cariño maternal 
á los quebrantadores del pedestal de la 
virtud, 

Sin embargo, á hombres que atesora- 
ban un intenso amor vital hácia tí; que 
engrandecían tus ruinas; que admiraban 
tus "bellezas; que cantaban tus sublimi- 
dades, les has martirizado cruelmente, 
bárbaramente, dándoles así una compen- 
sación horrible. ¡Oh! vida engañosa. 
¡Oh! sociedad pérfida y tirana. Tu te 
encargas de acoger al villano, al asesi- 
no, al traidor, al rufián y al déspota, 
mas no hay cuidado que tengas un solo 
soplo de aliento para los que desde lo 
efímero de la vida trabajan para lí, gus- 
tando y saboreando la amargura de tan- 
tas torturas é ir fortunios. Sí; seguros 
pueden estar sin el menor género de 
duda, que no serán recordados para na- 
da que no sea execrarlos y maldecirlos, 
¡Oh! lector querido, ¿Acaso tú también 
gustas de tantas crueldades é injusticias? 
¿Acaso tu conciencia te corroe del mis- 
mo modo que tiembla mi pluma pusilá- 
nim«? No, seguro estoy que no, Más 
esto no ha de suceder siempre así. Las 
obras de los hombres tienen su fin como 
las de la Naturaleza evolucionan y se 
reproducen. Debido á este libre cambio 
de cosas, es que hay quien lucha, tras 
un fin, con una esperanza, ¡Desgracia- 
dos de nosutros si tuviésemos que estar 
siempre sometidos á este estado de pros- 
cripción! 

Pero no. Ferrer no se entregó de lle- 
no á su Escuela Moderna, para que ésta 
fuese anonadada por los sistemáticos. 
Ferrer no consagró lo mejor de su «alma» 
á la Escuela Moderna, para que ésta sea 
anatematizada porel calor de la pó!vo- 
ra, ni por el rugido de las balas. Aún 
en los supremos instantes de desplomar- 
se su cuerpo aferrado por las balas inun- 
dó sus labios con un grito de ¡Viva la 
Escuela Moderna! Lo cuál no significa 
que Ferrer estuviese cansado de vivir 
ni mucho menos. Ferrer gritó á la Es- 
cuela Moderna porque en ella depositó 
los más fuertes alientos y encantos de 
su vida. ¡Como negarlo! Ferrer fué un 
«alma» ardorosa que logró sustraerse á 
la indiferencia. Su Escuela Moderna era 
para él, la obra más eficáz de regenera- 
ción, y en ella condensó sus fuerzas y 
sus energías. El que Ferrer gritase al 
morir ¡Viva la Escuela Moderna! tiene 
su explicación como la tienen todas las 
cosas. ¿Acaso vosotros no habeis expe- 
rimentado la alegría y el placer que se 
siente, cuando se trabaja con la satisfuc- 
ción del deber cumplido? De nada im- 
porta que sean faenas rudas; ellas se 
convierten en encantadoras tareas que 
deleitan. 

Ferrer gritó, porque murió con la sa- 
tisfacción de que su obra fructificaría. 
Por ello murió tranquilo, sus afanes y 
sus esfuerzos no se perderían en el va- 
cío. ¡Hasta los carcomidos y tenebro- 
sos fosos de Montjuich parecían temblar 
ante semejante iniquidad! 

Pero no había remedio. La España 
arcáica y tradicionalista, cayó con la 
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entereza de un martillo sobre la España 
culta y progresiva. No estaban acos- 
tumbrados á saborear plato tan exquisi- 
to. Gustaban más de las hezañas de 
Prim, de las heroicidades del inquisito- 
rial Torquemada. Más no por eso la 
España arcáica y tradicionalista logrará 
vencer á la España culta y progresiva. 
No. La España de Torquemada va á la 
zaga de todos los pueb!os enemigos del 
adelanto; todo hombre consciente y dig- 
no le odia, la España de Ferrer hace 
esfuerzos titánicos para conquistar la 
más alta penumbra de la civilización, 
tiende sus vuelos en pos de una armo- 
nía y una paz universal, Esperemos 
aunque con impaciencia, que el tiempo 
nos lo diga. Venga lo que venga, y su- 
ceda lo que suceda, la obra de Ferrer 
no será borrada por el transcurso de los 
siglos, y su nombre rememorará en la 
mente de todos como recuerdo de im- 
perecedera gloria. 


JosÉ Cuero. 
¿labana, 13 de Octubre de 1912. 








¡Gloria á los mártires 
de la libertad! 





En los cavernosos y nauseabundos 
fosos de Montjuich, cayó el mártir, víc- 
tima de cruel acechanza, consumada 
por un gobierno de inhumanos sangui.- 
narios y con la aquiescencia de un pue- 
blo claudicador, que no supo rebelarse 
contra los exabruptos de unos tiranos 
desenfrenados y concupiscentes. Todos 
sus esfuerzos, todos sus afanes, sus an- 
helos grandes y altruistas, los ahogó en 
sangre (su roja sangre, incienso de la 
libertad) esta sociedad pérfida y tira- 
lor ole 


Su labor fué grande, magestuosa, so- 
berana.. .. 


Su vida apostólica, consagrada Ínte- 
gramente á las sublimidades de un ideal 
bello y humano, tuvo un triste fin. Un 
epílogo doloroso, trágico, siniestro. ... 
¡Qué estúpido y horrorosa contraste! 
Él, que llevaba en su «alma» ebúrnea 
estereotipada una aspiración sublime de 
humana redención, cae bajo el plomo 
aleve de una falange bárbara y criminal, 
envilecida por la más crasa ignorancia. 
El, que obstentaba en su frente la au- 
reola de la VERDAD y el AMOR, el nim- 
bo augusto de una tarde límpida y 
rosada de primaverz, cae fatalmente, 
rodeado de asesinos desalmados en el 
piélago eterno de tinieblas del caver- 
noso Montjuich, guarida de la tiranía... 


En la figura formidable y augusta de 
Ferrer, latía un corazón hidalgo. ¡Su 
corazón. hogar de grandes y lumínicas 
ideas, sentía esperanza plácida y esti- 
muladora en la fecundidad de su obra 
magnánima! Su «alma» gigante presen- 
tía el advenimiento feliz de una época 
dorada. Ferrer, Al pronunciar su nom- 
bre parece salir del arcano el eco sonoro 
de mágico clarín que en la lejanía incier- 
ta pretende orientarnos hacia un sende- 
ro anchuroso de Paz, ARMONÍA y 
PROGRESO. Escuchad la contundencia 
sonora de este vocablo: Ferrer. ¿No pa- 
rece la síntesis de su espíritu rebelde, la 
hemogeneidad de su temperamento y 
de sus doctrinas redentoras? ¡Ah! Nues- 
tra «alma» cree vislumbrar en las alturas 
azuladas, allá, en las repiones infinitas, 
el nombre de Ferrer esculpido en luz 
con Ígneos caracteres . . . Esta maña- 
na, al despuntar de la aurora, acudió á 
nuestra mente la evocación solemne de 
su caída luctuosa . . . Y ciertamente 
que hemos sentido allá en lo más re- 
cóndito del «alma» un inmenso dolor. .... 
Hemos sentido una pena, un deconsue- 
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lo que nos desalentaba, que nos robaba 
el entusiasmo. 

Y un momento el corazón lloró de- 
cepcionado amargamente. LA ESCUELA 
MODERNA, he ahí la obra formidable de 
ese glorioso sembrador del futuro, so- 
ñador sublime de humanidades nuevas 
en medio de las miserias y egoísmos de 
una organización social imbécil y co- 
barde. 


La EscuELAa MODERNA es un himno 
4 la HUMANIDAD triunfante y poderoso. 
Es un hosana magnífico y soberbio á la 
VERDAD y la JUSTICIA + + . 


Una como esperanza sublime flota en 
toda la labor del coloso rebelde. 


Y es que Ferrer—como todos los gran- 
des luchadores modernos—vivía con la 
vista en el porvenir, poniendo en el fu- 
turo todos los latidos de su corazón in- 
menso, toda la luz de su cerebro pode- 
roso, todas las energías de su voluntad 
indomable. ¡Proletarios! ¡Gloria al már- 
tir de nuestra noble y elevada causa! 


JosÉ M. Runio. 








El caso Ferrer 





El 13 de Octubre de 1909, fué asesi- 
nado un hombre. Un hombre asesinado 
es un crimen, pero tan aclimatados es- 
tamos, que no nos extraña. 

El siglo pasado, las guerras han ma- 
tado más de 15.000,000. ¡Más de quin- 
ce millones! ¡Unos 3oo diarios! ¿Qué es, 
pues, uno más? 

¿Y quién era este zxo para así ocu- 
parnos? 

No somos fanáticos ni idólatras, y nos 
ocupamos de un hombre, de un com- 
pañero y de un amigo. Y nos ocupamos 
de él no por ser amigo ni compañero, 
sino por ser la víctima de una sociedad 
que debiéramos haber enterrado. 

La culpa del fusilamiento de Francis- 
co Ferrer Guardia, nosincumbe á todos. 
¡A todos, incluso á su compañera! 

Expliquémonos: Si los anarquistas lo 
fuésemos, si los socialistas, los librepen- 
sadores y anticlericales, lo fuesen, el 
clero español no hubiera podido hacer 
fusilar 4 Ferrer. 


Al efecto, todos alardeamos del amor 
á las respectivas ideas, pero nuestros 
hijos van á la escuela clerical, nuestras 
compañeras á la iglesia. 


Si se crea una escuela racionalista, la 
dejamos morir. Con esta conducta el 
clero español es el amo de España. Y 
como Ferrer pretendía que la influencia 
clerical decayera, enseñando la verdad 
científica á la juventud en sus Escuelas 
Modernas, he aquí que el clero, el amo 
de España, como hemos dicho, lo odiase. 


Desde que creó su escuela, el clero lo 
vigilaba, desde la bomba de Morral, lo 
perseguía, 


Buscaba un pretexto para asesinarlo 
y ese pretexto se presentó. 


Una sociedad de ambiciosos, en la que 
figuraba el hijo de Maura, presidente 
del gobierno, y Gúel, protector del con- 
fidente Rull, querían ciertas minas de 
Marruecos y allá enviaban la juventud 4 
robarlas. El pueblo estaba harto de con- 
quistas y se revoltó. Cataluña levantó 
barricadas, quemó iglesias y conventos, 


¿Quién podía hacer esto sino Ferrer 
6 mandados por él? Buscaron testigos 
falsos, para lo que se prestaron varios 
republicanos de Lerroux. 


Con estos testigos solo faltaba cojer á 
Ferrer. 


El amigo Malato hizo ver desde cier- 
tos periódicos de París que Ferrer esta- 
ba en el extrangero. El gobierno es- 
pañol llegó á creerlo, pero Soledad 
Villafranca se presenta al Banco á poner 
á su nombre 200,000 pesetas que esta- 
ban al de Ferrer. 


En el Banco, haciendo de policías, 
exigen una firma más de Ferrer. Si So- 
ledad Villafranca envía un certificado á 
cualquier amigo de Francia ó de Ingla- 
terra y se hace que la envíen otro y 
vuelve al Banco dentro de algunos días, 
el gobierno español lo considera en el 
extrangero; pero Villafranca volvió al 
siguiente día con la firma pedida. 


¿Cómo—se dijeron—en un día ha po- 
dido ir y volver una carta al extrangero? 


¡Imposible! La firma es auténtica; 
Ferrer está en España y si nó está en 
Barcelona, está cerca. Vigilaron 4 Vi- 
llafranca y Ferrer cayó. Cayó cuando 
huía; por qué sinó hubiera caído en su 
escondite. 

Cuando Ferrer cayó, algunos compa- 
fieros exponían su vida buscando á Fe- 
rrer. Charles Malato y Charles Albert, 
esperaban en la frontera, dispuestos 4 
exponer su vida por salvar al amigo. 


Prisionero de sus enemigos y con fal- 
sos testigos, el fusilamiento era seguro. 
Que Ferrer era inocente, no me cabe 
duda, pero juzgado por militares que 
solo piensan en fusilar; enemigo de sus 
jueces y con vendidos que le traiciona- 
ban, no podía tener otro resultado. 

Pero Ferrer con su muerte marcó una 


era nueva. El despertar de España se 
debe á él. 


Los últimos sucesos son una prueba 
y si la monarquía no ha desaparecido, 
débese á que los jefes republicanos y 
hasta los socialistas, han traicionado. 
Pero sigo creyendo como dije entonces, 
que la muerte de Ferrer es la de la Mo- 
narquía, y que Alfonso XIII, al firmarla, 
lo hizo con la suya. Ferrer no ha muer- 
to, porque nuestro corazón le guarda 
sitio preferente de amor y cariño, y de 
odio á sus verdugos. 


V. García. 








Publicación recibida 





La Escuela Moderna, póstuma explica- 
ción y alcance de la enseñanza racio- 
nalista, por Francisco Ferrer Guardia, 
volumen de 256 páginas, editado por 
la casa «Publicaciones de la Escuela 
Moderna», Cortés, 478, Barcelona. 
Precio, 2 pesetas. 


Ferrer, un año después de haber si- 
do absuelto contra una petición fiscal de 
pena de muerte, y un año antes de ser 
fusilado por consecuencia de otra peti- 
ción fiscal, en vista de cuanto se había 
fantaseado por amigos y adversarios so- 
bre el significado de la Escuela Moder- 
na, escribió la memoria que acaba de 
publicarse con este título. 


Dada esa significación y agitación 
causada entre los reaccionarios de toda 
clase en contra, y la producida y senti- 
da en pro entre cuantos ansían vía libre 
progresiva, este libro tiene la importan- 
cia de un verdadero documento de pro- 
greso, 

Desde la restauración de la monar- 
quía española hasta nuestros días y tal 
vez hasta que se rompa ese dique polí- 
tico, no se ha presentado suceso más 
sustancialmente trascendental, á pesar 
de su aparente pequeñez, que la institu- 
ción de la Escuela Moderna y la im- 
plantación en ella de la enseñanza racio- 
nalista; suceso comparable únicamente 
á la formación de ese proletariado mili- 
tante que se dispone á conquistar su 
participació correspondiente en la rique- 
za social, al que sirve de auxiliar, y 
complemento á la vez. 

No fundamos estos juicios en entusias- 
mos sectarios ni en simpatías personales, 
sino en el sevesamente imparcial del ca- 
pitán Galcerán, defensor de Ferrer, ma- 
nifestado, en momento solemne y trá- 
gico ante el Consejo de guerra, en Mont- 

juich, con estas palabras: «Esta campa- 
ñia es dirigida principalmente contra la 
persona de Ferrer por odio y temor á la 
educación dada á la clase obrera, sea en 
su Escuela Moderna, que lograron tiem- 
po atrás cerrar, sea en la serie de libros 
publicados por la casa editorial por él 
fundada, por temor, repito, de que con 
la ilustración los desesperados se enno- 
blezcan y sacudan yugos indignos de la 
raza humana.» 

Va precedido el libro de una manifes- 
tación de L. Portet, heredero y conti- 
nuador de la obra de Ferrer, y un pre- 
facio de nuestro compañero Anselmo 
Lorenzo; siguen 17 capítulos explicando 
el curso de la célebre institnción docen- 
te, desde su origen hasta su clausura, y 
termina con un apéndice que sirve como 
demostración científica y aprobatoria de 
la iniciativa de Ferrer. 


Otro día insertaremos alguno de los 
capítulos de esta interesante obra, que 
recomendamos como de utilidad para 
las bibliotecas de las corporaciones obre- 
ras, y como digna de ser leída y comen- 
tada en los círculos y ateneos sindica- 
listas. 








Retratos y postales 


AAA 


Acabamos de recibir 20 retratos bien 
presentados y en buen tamaño, de los 
compañeros Ricardo y Enrique Flores 
Magón, Librado Rivera, Anselmo Fi- 
gueroa y Práxides Guerrero. Los com- 
pañeros que quieran alguno 4 un peso 
m. a. cada uno y 150 botones de Praxi- 
des Guerrero y Revolución Mexicana, 
á 10 centavos uno. : 

También tenemos tarjetas postales de 
Mateo Morral y Juaquín Artal, 4 2 cen- 
tavos cada una. 








EL VOTO ES EL ENEMIGO DE LA LIBERTAD 


Al desenbierto. -- Fragmento. -- Retazos. -- El absurdo político. -- Los 








chulos de la patria. 
AL DESCUBIERTO 





Tras un sin fin de idas y venidas, 
vueltas y revueltas, conciliábulos y cam- 
bios de opiniones, han conseguido los 
políticos ponerse de acuerdo para dar, 
nuevamente, el asalto 4 la mesa del pre- 
supuesto, el próximo 1% de Noviembre. 


Convencidos nosotros, de que en po- 
lítica no existe más aspiración que el 
conseguir la más grande tajada, no he- 
mos podido, no obstante este conoci- 
miento, sustraernos por un momento 4 
la impresión de asco y amarguras que 
nos produce el presenciar las combina- 
ciones y alianzas llevadas 4 cabo por 
los aspirantes á los puestos públicos. 


No existiendo en Cuba nada más que 
dos partidos, el liberal y el conservador, 
que puedan luchar de potencia á poten- 


cia, no ha sido óbice para que veamos 
surgir cuatro aspirantes á la presidencia 
de la república. 


Menocal, Zayas, Hernánde y Asbert, 
lucharon por conseguir la postulación 
por los partidos en que militaban. 


Menocal, fué aclamado, por los con- 
servadores, como candidato, 


Zayas, consiguió, invocando conve- 
nios celebrados en 1908, que la asam- 
blea del 15 lo postulase. 


Hernández se proclama por sí y ante 
sí; alegando que posee condiciones para 
ser presidente, y reune á los románticos 
que lo acatan. 


Y Asbert, envanecido por el incienso 
que sus amigos y obligados la adminis- 
tran, apetece también el puesto de José 
Miguel Gómez. 


Zayas, Hernández y Asbert, pertene- 
cientes al partido libiral, se dan cuenta 
de que sus ambiciones pueden dar orí- 
gen al triunfo del partido conservador, 
y préstanse, después de haberse lanzado 
muttamente infinidad de recriminacio- 
nes y haber sembrado dentro de su nú- 
cleo una verdadera guerra civil, 4 des- 
andar lo andado, siempre que se ten- 


gan en cuenta las Prelensiones de cada 
cual. . 


La base de la unificación será la pre- 
sidencia para Zayas. 


Para Hernández, que un día dijo: 
«6 la presidencia Ó mi casa», la vice, y 
algunos puestos para sus amigos. 


Para Asbert, el gobierno civil de la 
Habana y dos Ó tres actas de represen- 
tantes. 


Y para José Miguel, como pago á las 
gestiones que realizó en pró de Zayas, 
se reservan unos hueguecitos donde me- 
ter á sus deudos. 


Todo el mundo se sacrifica escepto 
Asbert, que pide más de lo que le ofre- 
cieron, y como no se lo dan, se une á 
los conservadores, que más expléndidos 
que Zayas, acceden á sus peticiones. 

Y de esta forma nace la «conjunción 
nacional patriótica». 


Zayas y Hernández se han entendido 
admirablemente y apréstanse á la lucha 
frente á la conjunción. 


Y todas estas evoluciones, estos saltos 
de mata en mata, estos mariposeos, pre- 
séncialos el pueblo sin darse cuenta del 
papel que en ellos representa. 


Y en verdad que no puede ser más 
triste el papel que le han reservado. 


Pero nosotros, que formamos parte 
integrante del pueblo y nos damos cuen- 
ta de la posición que en estas luchas le 
toca ocupar, elevamos nuestra voz, (voz 
de verdad, voz desinteresada, pues nada 
que sea honores, riquezas, ni renuncia. 
ciones de la propia personalidad pedi- 
mos) para señalar el camino tendente 4 
la desaparición de tanta vergilenza, de 
tanta hipocresía y de tanta maldad como 
se ponen al descubierto en épocas de 
elecciones, 


Y para esto sostenemos esta campaña 
antielectoral. Para señalar nuevos derro- 
teros, que más eficaces que el del sufra- 
gio, encubridor de lacras pestilentes y 
de resultados contraproducentes, eleven 
la mentalidad del pueblo y le conduzca 
á la busca de soluciones más amplias y 
más radicales, que las que se consiguen 
con el uso enervante y castrador del 
voto, 


FRAGMENTO 


AAA 


Con el sufragio universal los legisla- 
dores salen de la mayoría, y de esta ma- 
yoría de legisladores, es la parte más 
reaccionaria la que hace las leyes. De 
aquí resulta que la ley la hace efectiva- 
mente, la minoría, pero la minoría más 
atrasada. 

Añadid á esto la ilusión que se forjan 
las minorías más progresivas de poder 
ser pacíficamente mayoría y se dejan 
paralizar por la legalidad, y quedará 
demostrado como el sufragio universal, 
muy lejos de ser un instrumento de 
emancipación y de progreso, es al con- 
trario, el medio más eficaz para comen- 
zar y consolidar la opresión . . . cuan- 
do no un medio para ir retrocediendo, 

Dad, por ejemplo, el sufragio univer- 
sal en Italia, y en lugar de haber reali- 
zado un progreso, habreis instaurado 
un dominio, peor del actual, de los cu- 
ras y grandes propietarios rurales. 

¿Es que nosotros queremos el domi- 
nio de las minorías? ¿Queremos lo que 
se llama el despotismo ilustrado? 

De ningún modo. Primeramente por 
que no admitimos que nadie tiene el de- 
recho de imponerse 4 los demás sin si- 
quiera para laborar su bien, ni creemos 
en el bien labrado á la fuerza; en segun- 
do lugar porque cada uno cree tener ra- 
zón y precisaría un tribunal supremo 
para fallar quien la tiene, y finalmente, 
porque cuando se trata de imponerse 
por la fuerza y dominar, no son los me- 
jores aquellos que poseen las cualidades 
adaptadas para ellos y que lo logran, 
sino los farsantes y los violentos. 

Nosotros creemos que el único medio 
para emanciparse y progresar, estriba 
en que todos tengamos la libertad y los 
medios para propagar y actuar las pro- 
pias ideas, y esto es precisamente la 
Anarquía. Entonces las minorías más 
avanzadas persuadirán y arrastrarán á 
las más atrasadas con la fuerza de la 
razón y del ejemplo. 

Por lo demás, así es como ha progre- 
sado siempre la humanidad, gracias 4 
aquella poca libertad que los gobiernos 
no han podido ahogar. 


Pero, se nos objeta 4 menudo, si en 
verdad el sufragio no sirve para labrar 
la felicidad del pueblo, ¿cómo se explica 
que los gobiernos no lo conceden nun- 
ca voluntariamente y hasta se oponen 
con todas sus fuerzas? 

Explícase esto un poco por la igno- 
rancia, el miedo y la ceguera conserva- 
dora de las clases dominantes, pero so- 
bre todo, por el hecho real de que con 
el advenimiento del sufragio universal 
se verifica un cambio de lugar, de inte- 
reses y de personal gubernativo, cambio 
temido por quienes están en funciones y 
pueden salir perdiendo. Pero cambiar 
de gobernantes no significa de modo al- 
guno que el pueblo vaya á estar mejor. 


Unicamente el sufragio universal po- 
dría ser útil y es cuando la experiencia 
de su funcionamiento demostrase su fa- 
lacia Á los que de él esperan beneficios. 
Sería una ilusión menos y otro error eli- 
minado. 

En la mayoría de los casos, los hom- 
bres no llegan á la verdad sino después 
de haber recorrido todos los errores po- 
sibles, 

Pero aun este último beneficio no pue- 
de obtenerse sino 4 condición de que 
haya quien combata, con energía contra 
esta mentira, pésima entre las pésimas, 
con que se engaña al pueblo. 


ENRIQUE MALATESTA. 





RETAZOS 





Los carneros van al matadero y nada 
dicen y nada esperan, pero, al menos, no 
votan por el carnicero que los ha de ma- 
tar ni por el burgués que ha de comér- 
selos. Más bestia que las bestias, más 
borrego que los borregos, el elector 
nombra su carnicero y elige su burgués, 


Octavio Mirbear. 
... 


La representación nacional es una 
ficción y nada más que una ficción. El 


A 


delegado únicamente representa 4 sí 
misino, pues vota según su propia vo- 
luntad y no según la de los mandatarios. 
Puede decir perfectamente sí cuando és- 
tos á caso dirían zo, y casi siempre se 
dá este caso . . . Las asambleas legis- 
lativas son la encarnación de la incapa- 
cidad y de la mala voluntad, tanto bajo 
el punto de vista legislativo como polí- 
tico. Cometen contínuamente atentados 
contra las libertades de los pueblos. 


Reltinchausen. 


La política es con mucha frecuencia 
el reflujo de todas las nulidades , . . 
Casi todos los hombres políticos son em- 
píricos; no conocen de las cosas más que 
las apariencias superficiales; no tienen 
otra ciencia que la de sostenerse en equi- 
librio sobre la superficie resbaladiza y 
móvil de los fenómenos sociales superio- 
res, porque imaginan dirigir los desti- 
nos de sus semejantes, los cuales, á su 
vez, se figuran de buena fé que reciben 
su impulso. 

G. Greef. 


Pretenden obtener por medio del su- 
fragio universal una reforma social, pre- 
tenden llegar por este expediente á la 
destrucción de la tiranía del taller, de la 
peor de las monarquías, la monarquía 
patronal, es hacerse ilusiones sobre el 
poder de este sufragio. Los hechos es- 
tán aquí para demostrarlo; examinad los 
dos paises donde el sufragio universal 
funciona hace tiempo favorecido en su 
ejercicio por una plenitud de libertad 
que aún no gozamos en Francia. Cuan- 
do Suiza quiso escapar de la invasión 
clerical, cuando los Estados Unidos qui- 
sieron suprimir la esclavitud, estas dos 
reformas en estos dos paises de derecho 
electoral, no pudieron salir sino del em- 
pleo de la fuerza; la guerra de Souder- 
bund y la guerra de secesión están aquí 
para probarlo. »- 

Deville. 
e... 


¿Hasta cuándo este soberano bona- 
chón, más tonto que el que envió Júpi- 
ter á las ranas, servirá de escabel á los 
charlatanes que lo adoctrinan? Le dicen: 
votad todos, directamente, y vota, Vo- 
tad á dos grados, 4 tres grados, y vota. 
Votad 4 algunos, solamente á los ciuda- 
danos activos, y vota. Votad á los pro- 
pietarios de 300 francos de contribución 
directa, y vota. Votad por el gobierno, 
y vota. Votad por la oposición, y vota. 
Votad por municipios, y vota. Votad 
por provincias, y vota. Votad por es- 
crutinio, y vota. Votad por circunscrip- 
ción arbitraria, sin conoceros, á ciegas, 
y continúa votando. 

¡Bravo, hombres de acción! Haceis 
perfectamente el ejercicio y votais á ma- 
ravilla. A derecha, izquierda: nombrad 
concejales; el gobierno nombrará los al- 
caldes, los gobernadores, los jueces, los 
policías, todos los funcionarios y magis- 
trados de la República. Y los borregos 
obedecen y votan. ¡Soberbio! 


Proudhon, 
e... 


¡Ah pobre pueblo! ¿Dónde están ya 
tus jefes? Tiende una mirada 4 tu alre- 
dedor: estás casi aislado, solo. Tus ído- 
los se han postrado 4 los piés de otra 
divinidad: el oro. 


Pi y Margall. 


Así es la lucha que se libra 4 menudo 
en la política y en las sociedades; está 
entre los pocos que dirigen dos 'movi- 
mientos opuestos; y dadas las circuns- 
tancias favorables para uno y otro de 
los contendientes, la masa se uneal ven- 
cedor 6 á quien tiene la probobilidad de 
la victoria. También en los parlamentos 
sucede así: de 5006 pocos más hombres 
que se supone tienen todos una perso- 
nalidad consciente y digna, 400 al me- 
nos son plebe, gregarios, inertes y se 
entregan al vencedor ó bien al partido 
que tiene probabilidades de vencer; pero 
antes de esto en las luchas parlamenta- 
rias, queda como todos los vulgos, iner- 
tes y son borregos ministeriales, y solo 
cuando ven y presienten la derrota del 
gobierno, saludan al nuevo dominador 
y abandonan al caído. 


G. Sergui, 
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EL ABSURDO POLITICO 
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Todo abstencionista consciente es un re- 
lucionario, 


Hemos demostrado que la política es 
para los privilegiados un medio pode- 
roso de adormecer la actividad de los 
no privilegiados. Se dice 4 los hombres: 
«Meteos el cerebro en el bolsillo; le sa- 
caréis una vez de tarde para votar, es 
decir, para consolidar la atenidad. En- 
tre tanto, mientras vosotros abdicais, la 
autoridad funcionará sin interrupción. 


¡Luego se extrañan de que no se ha- 
ga la revolución! Lo que debería asom- 
brar es que la revolución se haga con 
semejante sistema, con un sistema con- 
servador. 


La revolución se hará cuando los 
hombres dejen de abdicar su actividad. 

La revolución se hará cuando los hom- 
bres no deleguen más sus poderes, cuan- 
do dejen de nombrarse amos, cuando no 
permitan que otros hombres, sus seme- 
jantes, digan: «Me habeis dado el dere- 
cho de obrar por vosotros.» 

La autoridad caerá el día que los hom- 
bres dejen de imponérsele á si mismos, el 
dia en que dejen de crear categorias de 
privilegiados, de gobernantes, de opre- 
Sores. 

La revolución comenzará en el momen- 
to preciso en que los hombres abandonen 
la política. 


ToDAs LAS REVOLUCIONES SE HAN 
REALIZADO CUANDO LOS HOMBRES HAN 
ABANDONADO LA POLÍTICA, CUANDO SE 
HAN OCUPADO ELLOS MISMOS DE SU PRO- 
PIA SUERTE. 

Todo hombre que abandone la política 
comienza la revolución, porque recoje su 
actividad abdicada hasta entonces. 


VIII 


Cuales serian las consecuencias de la 
huelga actual. 


Las consecuencias serían estas: 


Declaración de guerra al régimen es- 
tablecido y comienzo de las hostilidades 
con la certidumbre de triunfar y derri- 
bar ese régimen. 

En efecto, negarse á votar en las con- 
diciones anteriormente indicadas, no es 
un acto de inercia, sino un acto de re- 
beldía, Los gobernantes comprenderán 
que el abstencionista consciente no es 


un indiferente, sino un rebelde, y que. 


este rebelde no puede dejar de obrar, 


Por otra parte, la abstención genera- 
lizada dificultaría el ejercicio del go- 
bierno. 


¿Qué autoridad tendría un individuo 
votado por un corto número de electo- 
res? Qué autoridad tendrían las asam- 
bleas compuestas de individuos delega- 
dos por pequeñas minorías? Qué auto- 
ridad tendría el poder ejecutivo elegido 
por estas asambleas? 


Desde el momento que la autoridad 
para funcionar necesita hacerse justifi- 
car por el sufragio, se puede deducir 
que hay un limite de sufragios por deba- 
jo del cual LA AUTORIDAD SE DESCA- 
LIFICA. 


A medida que la autoridad se desca- 
se, la masa adquiriría conciencia de su 
fuerza. La huelga electoral es un medio 
excelente para contarse los revoluciona- 
rios. Entendemos por rovolucionarios 
los hombres capaces de derribar el esta- 
do actual de cosas y que lo demuestran 
rehusando someterse. Con estos hom- 
bres, es decir, con los anxtipolíficos, co- 
mienza la progresión geométrica anti- 
política, es decir, una de aquellas pro- 
gresiones de razón indeterminada é 
indeterminable, como aquellas de donde 
surgen todos los movimientos popula- 
res, Recuérdese el movimiento boulan- 
gista y el movimiento antisemita. 


Que se pregunte á los que no lo saben 
donde conducen las progresiones geo- 
métricas, y se verá como pueden ascen- 
der rápidamente, como son ineludibles 
y cuanto se puede prever cuando se ve 
comenzar una. 


Entretanto, que se reflexione bien es- 
to: No se puede hacer uso de una fuer- 
za que se desconoce. Los hombres no 
pudieron utilizar la electricidad que es- 
taba 4 su alrededor, hasta que la cono- 
cieron. Por el contrario; no hay ejem- 
plo de que los hombres no se sirvieran 
inmediatamente de alguna fuerza que se 
les revelase. Se trata, pues, de revelar 
la suya al proletariado, demostrarle que 
no es debil, que es €l más fuerte, que 
no debe obedecer, que no debe ceder, 
que no debe soportar la esclavitud. 

En la actualidad el proletario no tiene 
conciencia de su fuerza. La huelga elec- 
toral le hará consciente. 





Esta huelga es fácil, pues no siendo 
castigado el abstencionista, no se arries- 
ga nada. ; 


La preocupación política está arraiga- 
da, es verdad; pero como todas las 
preocupaciones puede ser combatida 
por argumentos lógicos, y nada resiste 
á la lógica. 

Volvamos á nuestro punto de partida. 
Si la sociedad actual perdura porque los 
no privilegiados, los proletarios se re- 
signan, conviene que éstos dejen de 
resignarse; conviene que se pongan en 
estado de rebeldía; conviene que cada 
uno de los que quieran transformar la 
sociedad se ponga en estado de rebeldía 
por su propia, y, como los proletarios 
son el mayor número, la rebeldía ge- 
neralizada traerá la tranformación SE- 
GURA. 


Lo que precede demuestra, creo, la 
importancia de la huelga electoral, pre- 
ludio posible de una revolución cuya 
forma moderna puede ser la huelga ge- 
neral. 


La huelga general, Ó si se quiere, la 
huelga generalizada, aparece como un 
arma tan poderosa que, en nuestro sen- 
tir, si ciertas huelgas parciales se exten- 
diesen (como por ejemplo, la de con- 
tribuyentes y la de inquilinos) basta- 
ría para alejar 4 la descomposición 
social. 

Un movimiento de esta naturaleza se- 
ría, no solamente extraño á la política, 
sino también dirigido contra la política, 
es decir, contra el sitema cuyo resultado 
es la organización autoritaria que anula 
nuestra libertad. 

Hemos de añadir que la descomposi- 
ción social sólo puede ser el movimiento 
precedente al establecimiento de una 
sociedad racional. Es fácil demostrar 
que ésta podrá ser establecida en cuanto 
un número suficiente de hombres hayan 
comprendido que depende (únicamente 
de la sustitución de la concurrencia por 
el compañerismo. 


PARAF-JAVAL. 
(Continuará). 


LOS CHULOS DE LA PATRIA 








Lo son los gobernantes que prostitu- 
yen los pueblos para vivir de ellos, ha- 
ciendo de la tan cacareada «patria» un 
prostíbulo de donde extraen gota á gota 
su sangre, introduciendo en sus cuerpos 
el cáncer que devora lo que tanto dicen 
amar, «la patria». 

Chulos de ella son los políticos de to- 
dos los matices, que prostituyendo la 
humana especie aspiran á vivir de ella, 
de la que forman parte sus propios fa- 
miliares. 


Lo son también todos los parásitos, 
acólitos de los mencionados, pues que 
median entre ellos desde alcahuete á pe- 
derasta, haciendo que las escenas de 
Sodoma y de Gomorra prevalezcan aún, 
á pesar de las víctimas ocasionadas des- 
de la Edad Media hasta la fecha, 


Lo son aquellos que aspirantes á chu- 
los en embrión, prostituyen sus con- 
ciencias, su voluntad, su cerebro. . . 
esto es nada, hasta sus propias familias 
llevan al harén para que el sultán se en- 
tretenga, siempre en espera de salir 
avantes en su empresa de proscriptos. 


Lo son los militares, desde el soldado 
hasta el general, pues que de la «patria» 
viven, siendo su principal misión pros- 
tituirla, pues sin este medio no podrían 
verse galoneados los más fuertes en 
«chulería». ¡Oh labor infame, degradan- 
te y criminal! la de estos seres, que de 
garito en garito van prostituyendo la 
humanidad por doquier pasan, dejando 
tras sí un caudaloso río de sangre, pro- 
ducto de sus crímenes, 


Chulos de la «patria», son todos aque- 
llos que, ansiosos de placer, beodos de 
sangre, viven sin hacer nada útil, lace- 
rando con sus diamantinas garras, el 
corazó:: de ese pueblo que ansioso se 
levanta clamando ¡venganza! para los 
crímenes perpetrados por todos esos 
chulos, rufianes y felinos, que han hecho 
de la «patria» y de los pueblos, una me- 
salina cuyo cuerpo corroe un cáncer que 
amenaza matarla si las víctimas que su- 
fren tamaña crueldad no despiertan y 
se levantan dispuestos 4 eliminar del 
mundo tanto y tanto chulo que hoy tie- 
nen á los pueblos encerrados en el es- 
trecho, sucio y asqueroso recinto donde 
en convulsos extertores agoniza la es- 
pecie humana, víctima de la labor inhu- 
mana de los «Chulos de la patria.» 

¡Aplastemos á los chulos! ¡Derribe- 
mos los altares de la «patria!» 


RAFAEL HEVIA. 
Octubre 7 de 1912. + 





MANIFIESTO 


A la prensa liberal de toda España, 4 
toda la prensa obrera, á las Sociedaees 
obreras, á todos los hombres de nobles 
y elevados sentimientos, nos dirigimos 
con el presente manifiesto, por acuerdo 
tomado en el grandioso mitin que en la 
Capital de Córdoba celebramos el día 
28 del próximo pasado Julio, para pedir 
la libertad de los presos por los delitos 
políticos y sociales, para que entre to- 
dos formemos un estado de opinión fa- 
yorable á los honrados delincuentes que 
sufren prisión, destierros y persecucio- 
nes por defender ideas y principios que 
dulcifiquen las costumbres actuales, y 
por haberse atrevido á pensar en un 
mundo mejor, 

Libertad para los que quisieron ser 
libres, para los que lucharon por que lo 
fueran los demás, para los explotados 
que, no pudiendo soportar el mal trato 
de patronos insaciables, tuvieron que ir 
á la huelga que ocasionó su prisión, y 
esa libertad la conseguimos si la prensa 
se propone hacer tenaz campaña, si los 
políticos de ideas avanzadas, aplazando 
las rencillas personales que sostienen 
entre sí, lo toman con verdadero empe- 
ño agitando constantemente á la opi- 
nión en todos los lugares y aprovechan- 
do todas las ocasiones en favor de los 
aprisionados; si la clase obrera, que por 
su número y por su elevación de miras 
se ha impuesto al mundo, auna sus po- 
derosos esfuerzos significando en mitins 
y manifestaciones su poderosa voluntad. 

Pidamos, para conseguir esa libertad, 
no el indulto que significa perdón; am- 
nistía que significa olvido, porque eso 
es lo que corresponde á los llamados de- 
litos de opinión, y el Gobierno no sabrá 
ni podrá negarse á conceder esa amnis- 
tía por muy conservador que sea su cri- 
terio referente á las leyes, bajo cuyo pe- 
so cayeron los presos políticos y por 
cuestiones sociales que defendamos; y 
decimos que no podrá negarse á conce- 
der esa amnistía, porque sabe que si 
hoy rigen los destinos del país, si ocu- 
pan tan elevados puestos, lo deben álos 
precursores del presente, que sufrieron 
como hoy sufren los precursores del ma- 
ñiana, prisión, destierro, persecuciones 
y hasta la muerte muchos de ellos, para 
llegar al régimen de la democracia. ... 
¡Pero qué democracia la de nuestros 
días! ¡Encastillada en una especie de 
castillo feudal á cuyas puertas tenga 
que llegar el pueblo 4 dar aldabonazos 
constantemente para ser oido y atendi- 
do en sus justas y humanas peticiones! 

Arriba los corazones; pongamos una 
tregua á todos nuestros particularismos 
y que en la prensa, en el mitin, en la 
calle, en el trabajo y en el hogar, sólo 
repercutan estas voces: ¡Amnistía! ¡Li- 
bertad para los presos y procesados por 
delitos políticos y sociales! 





La Comisión. 


SOCIEDADES ADHERIDAS 


Agricultores y similares, Zapateros, 
Ferroviarios, Albañiles, Canteros, Car- 
piínteros, Camareros, Cocineros y sími- 
lares, Sindicato obrero de Oficios y pro- 
Jesiones varias, Ebanistas y similares, 
Panaderos, Metalúgicos y similares, 








Carta de Y. García 


A LOS DELEGADOS DEL XII ConGREso 
DE LA C. DEL TRABAJO DE FRANCIA 
CELEBRADO EN EL HAVRE. 





Queridos compañeros: Supongo que 
vuestro Congreso no será abierto con el 
auxilio de ningún obispo de los que la 
clase obrera no puede esperar nada útil. 

Seis años he militado entre vosotros 
y aunque mis escasos méritos no me han 
hecho distinguirme al extremo que cuan- 
do el perro que firma al Interior con el 
nombre de Steeg, obediente del títere 
coronado de España, engañado por un 
cónsul sin pudor, ayudado por un mise- 
rable que por promesas Ó por algunas 
miserables monedas accedió hacer falsa 
denuncia, la prensa que se dice defender 
ú los obreros y combatir toda injusticia 
no dijo una palabra de mi expulsión, Ó 
salió del paso con cuatro palabras como 
obedeciendo á una consigna. 

Mi experiencia de 25 años de perio- 
dista obrero, hizo que llegase 4 descifrar 
lo ocurrido y desenmascarar á uno de 
los miserables, 

Convencidos en las altas esferas de 
que la denuncia contra mí era falsa, pe- 
ro aun siguen creyéndola obra de un 
enemigo personal, y no invención de un 
cónsul, que sin valor para discutir en 
público mítin, se vengó con ruines me- 
dios de un adversario leal, 


Pero convencidas las autoridades es- 
pañolas de que la denuncia era falsa, no 
han querido volver atras de sus pasos, 
por considerarme un peligro para las 
instituciones dominantes cerca de la 
frontera y he ahí por qué Steeg, forza- 
do á dar una explicación por los moti- 
vos de mi expulsión, necesitó dos meses 
para responder que el informe demos- 
traba que yo era anarquista y antimili- 
tarista y no había lugar para retirar el 
arresto de expulsión. 


Aquí se presentan dos dilemas: uno 
prueba que la expulsión no fué motiva- 
da por las ideas, puesto que en 1907, 
cuando Fallieres pensaba visitar la ex- 
posición se me llamó á la comisaría ge- 
neral y se me notificó que, clasificado 
por anarquista, se me vigilaría estrecha- 
mente y yo puedo asegurar que la poli- 
cía no ha presentado ningún informe 
contra mí. El otro dilema es la afirma- 
ción contraria del ministro, de lo que 
resulta que en la Francia de la Libertad, 
de la Igualdad y de la Fraternidad, (sic) 
se puede expulsar por el delito de tener 
ideas propias, sin que el más insignifi- 
cante hecho lo justifique. 

Y esta confesión del ministro se hacía 
acreedora á la protesta de los verdade- 
ros liberales y de la prensa revoluciona- 
ria, pero ninguno de vosotros habeis 
leído nada, porque se trataba de un in- 
dividuo que no envía felicitaciones 4 los 
figurones de la prensa, ni forma cama- 
rillas. 


Pero esa falta, fué suplida por los sin- 
dicalistas bordeleses que sin distinción 
de ideas se han portado conmigo y mi 
familia tan admirablemente, que mi reco- 
nocimiento durará mientras viva. Ellos 
han protestado en dos mítins contra la 
expulsión y las palabras del ministro y 
ellos han prestado la solidaridad sin re- 
gateos y han contribuído así que mi fa- 
milia se uniera á mí, despreciando el 
viaje que les ofreció el prefecto. Pero si 
los sindicalistas de Bordeaux, todos, 
animados por el Comité Intersindical y 
el Sindicato de Toneleros de los que era 
miembro, han hecho más que el deber, 
no puedo decir lo propio de la prensa 
que se dice obrera y revolucionaria, que 
unos no han dicho nada y otros han ce- 
rrado sus columnas á escritos enviados. 


Y si conmigo los obreros bordeleses 
organizados, se han portado tan elo- 
cuentemente que ninguna miseria ha 
pasado mi familia en los cuatro meses y 
diez días de separación, otros expulsa- 
dos han sido menos afortunados. 


Valeriano Dueñas, expulsado de Bor- 
deaux sin motivo, pues si por su afición 
al juego no tenía mi amistad, no obstan- 
te no hizo ningún delito que justificase 
su expulsión y por la cual, cuando ex- 
poniendo su libertad de ocho años que 
le pedían por los sucesos de Zaragoza, 
fué 4 Bilbao encontrando un hijo muerto 
de hambre, y otro y la compañera mu- 
riendo. 

Yo creo que esas muertes tienen un 
responsable y si hubiera sucedido con- 
migo, lo hubiera encontrado. 

Dejemos esto y permitidme queridos 
compañeros os pida un favor. Por una 
hoja que os acompaño, vereis lo ocurri- 
do á un delegado en la última huelga 
sostenida en la América del Norte por 
la Unión de Fogoneros Marítimos, 
Unión adherida 4 la Federación del 
Transporte. La Unión de Fogoneros 
está compuesta en su mayoría de espa- 
fioles, pues pasan de 5,000. Esta Unión 
creó el periódico Cultura Obrera, que 
ahora es el Órgano de la Federación del 
Transporte con el título de Labor Cud- 
ture y del que soy corresponsal literario, 
Este periódico, escrito en inglés y espa- 
ñol, ha estado en manos de españoles 
hasta hace un mes que se encargó de la 
gerencia M. H. Woolman. 


Es este periódico que ha sembrado el 
sindicalismo revolucionario en el seno 
de la Federación del Transporte y hay 
que confiar que conseguirá infiltrarlo en 
el seno de las demás organizaciones. 

La Federación del Transporte Nor- 
teamericana, no reclama apoyo pecunia- 
rio para la defensa de Alejandro Alda- 
mas, pero reclama apoyo moral. Desea 
que todos los buenos escriban al presi- 
dente Taft, reclamando la libertad de 
Alexander Salavano, nombre que por 
error figura en el proceso. 

Yo espero que vosotros votareis co- 
mo los de Ports y Docks una moción 
en su favor y os doy en nombre de la 
Federación del Transporte Norteameri- 
cana, en general y de la Unión de Fo- 
goneros en particular, las más expresi- 
vas gracias. 

Ahora para terminar, permitirme os 
declare mi confianza de que vuestros 
acuerdos serán beneficiosos 4 la clase 
obrera en general. Confío que seguireis 
por el buen camino de la acción directa 
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sin ingerencias políticas de ningún gé- 
nero. 

Nuestra misión es educativa, pues no 
puede ser en Congresos públicos donde 
surgirá la chispa que acabará con el rei- 
nado burgués, Pero si conseguís apar- 
tar del alcoholismo denigrante y dege- 
nerador á la clase obrera, habreis dado 
un gran impulso á las ideas de emanci- 
pación, pues para mí, es el alcohol el 
que más mal hace al proletario francés. 

Entiendo que deberá estudiarse el me- 
dio de introducir la enseñanza raciona- 
lista en los sindicatos; estrechar las re- 
laciones internacionales, ya cambiando 
por cierto tiempo los niños entre nacio- 
nes, ya adoptando un idioma internacio- 
nal: el esperanto por ejemplo; pero he 
cansado demasiado vuestra atención y 
no me extenderé en exposiciones que 
vuestra superior inteligencia sabrá mejor 
que yo, lo que más convendrá al bien 
de la clase obrera, que representais, que 
yo ni represento á nadie ni pienso repre- 
sentar, 

Y por último, al recibir mi saludo fra- 
ternal, hacerlo extensivo á los instituto- 
res rebeldes, al valiente Rousset, que no 
comprendo después de las declaraciones 
de Constantino como puede continuar 
preso, más que en vuestra República de 
la Libertad al revés, y á todas las vícti- 
mas de Mariano III. 

V. García. 


Londres, Septiembre 18 de 1912. 








A LIBERTAR A LOS MÁRTIRES 
DE MC NEIL ISLAND 


La prisión de Ricardo Flores Magón 
y compañeros es un crimen del capita- 
lismo yankee que demanda no sólo nues- 
tra más enérgica protesta, sino nuestra 
decidida acción para obligar al gobierno 
americano á devolver cuanto antes la 
libertad á las víctimas. 

Esa prisión es el resultado de uno de 
los más negros complots de la burgue- 
sía, fraguado en el mismísimo seno del 
departamento de Justicia en Washing- 
ton y en el que sus principales autores 
se escudaron á la sombra de William H. 
Taft, Philander C. Knox y George 
Wickersham, cuyos déspotas ordenaron 
á las autoridades federales de esta ciu- 
dad su arresto, su convicción y su sen- 
tencia. 

Hemos tenido oportunidad de cono- 
cer los testimonios y evidencia docu- 
mentaria aducidos por el estado contra 
nuestros compañeros y en el exámen 
minucioso que hemos hecho de esos tes- 
timonios y de los legajos de papeles 
agregados al proceso, no encontramos 
nada absolutamente que demuestre que 
los compañeros conculcaron el estatuto 
federal de cuya violación los acusó y 
condenó la autoridad. 

Los hechos y la evidencia presentada 
ante la corte federal durante el jurado 
de los compañeros no demuestran sino 
que ellos son revolucionarios que tra- 
bajan por la destrucción del presente 
sistema social en México; que son miem- 
bros de una Junta que labora por la li- 
beración de la humanidad por medio 
del periódico, aconsejando al efecto el 
empleo de la acción directa; pero no 
demuestran, no aclaran que Flores Ma- 
gón y compañeros hayan colectiva 6 
separadamente hecho lo que prohibe el 
estatuto, 4 saber: alquilar individuos 
para ir 4 combatir en un país extranjero 
con el que los Estados Unidos están en 
paz. Si el jurado declaró su culpabili- 
dad y el juez los sentenció 4 sufrir una 
larga condena, sin cuidar de los hechos 
ni cerciorarse del ningún peso de la eyi- 
dencia gubernamental, fué porque obra- 
ron como obran todos los jueces y todos 
los jurados cuando reciben órdenes del 
capital. 

El departamento de justicia gastó más 
de un año para comprar y alquilar evi- 
dencias de individuos enemigos acérri- 
mos de la revolución social, manufac- 
turó pruebas, falsificó firmas y docu- 
mentos, y después de derramar millares 
de pesos libremente, hizo que la farsa 
de jurado durara tres semanas, á fin de 
aparentar «imparcialidad» en el juicio, 
pero ante la razón y la verdadera justi- 
cia fracasó por completo, porque testigo 
gubernamental tras testigo gubernamen- 
tal que declaraha, demostraba su alqui- 
ler, documento tras documento que se 
introducía, reflejaba su falsificación, y 
ni aún así, esos testimonios falsos y esa 
documentación apócrifa evidenciaron la 
violación del estatuto. 

No hubo imparcialidad ninguna en 
las acciones de la corte, 4 partir del mo- 
mento de que no permitió que centena- 
res de testigos de los compañeros que 
residen en diversos lugares de los Esta- 
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dos Unidos hubieran ido á declarar en 
su favor, y cuando se rehusó á que las 
declaraciones dignas de Jack R. Mosby 
que exhibían una pequeña parte del 
complot capitalista fueran agregadas en 
los descargos de la defensa, apesar de 
que entre los testigos del Estado, Mar- 
tín, que declaró ser espía pagado por el 
gobierno de México, ya había empezado 
á dar alguna luz sobre la conspiración 
burguesa, Reed y Rees la habían reve- 
lado con sus testimonios y Salinas no 
había dejado duda alguna acerca de su 
existencia con sus afirmaciones dentro y 
fuera de la corte. 

Sépanlo todos: no fué la violación de 
un obscuro estatuto del corrompido li- 
bro de leyes la que arrojó á los compa- 
fieros al presidio, pues es precisamente 
contra sus ideas y las de todos los libe- 
rales el alquilar soldados, y ellos nunca 
los alquilaron, ni pagaron h«beres á nin- 
gún mercenario. Fué el resultado de la 
conspiración burguesa, de la cual nos 
ocuparemos en artículos subsecuentes, 
lo que los aprisiona en McNeil Island 
porque á los ojos del capitalismo, es ¡le- 
gal combatir por la regeneración de la 
especie humana, como ellos galante- 
mente han combatido en las columnas 
de este semanario. 


Por tres meses McNeil Island ha apri- 
sionado á esos cuatro hombres que con 
grandes corazones libertarios habían vi- 
vido y trabajado por la revolución social 
universal, porque como dice «The Agi- 
tator», ellos no aman á México, aman al 
mundo, y no es el amor de México el 
que los inspira, pues no son patriotas, 
es su ardiente deseo el ver á toda la hu- 
manidad libre lo que los hace trabajar 
en los campos revolucionarios. 


Es tiempo de que frente á este crímen, ' 


tomemos alguna acción. No pedimos 
favores á las cortes superiores ni al ban- 
dolero Taft para que liberte á los com- 
pañeros. Lo que queremos es que el 
proletariado universal haga oir su rugi- 
do de indignación y cólera en las diver- 
sas embajadas, legaciones y consulados 
de los Estados Unidos en las Antillas, 
Europa y Sud-América, que se llenen 
de protestas á los Embajadores, Minis- 
tros y Cónsules yankees que se envuel- 
ven en la bandera estrellada y se exija 
del Gobierno yankee la libertad de los 
revolucionarios mexicanos Ricardo y 
Enrique Flores Magón, Anselmo L. Fi- 
gueroa y Librado Rivera, presos en la 
penitenciaría de la isla de McNeil, víc- 
timas de un complot capitalista. Y los 
trabajadores conscientes que residen en 
los EE. UU. envíen sus protestas á los 
congresistas y senadores de cada estado 
en Washington y organicen manifesta- 
ciones, meetings y paradas públicas en 
donde quiera, Que la acción se una á la 
protesta contra este infame crímen. 

Todo lo que pedimos es que los com- 
pañeros hagan su deber en estos mo- 
mentos. Protesten y obren. 

En el presente caso no puede haber 
compromiso con nadie. Libertad abso- 
luta de los mártires de McNeil Island 
es lo que debe exigirse de los Estados 
Unidos. 

ANTONIO DE P. ARAUJO. 








Aeusando recibo 





Complacidos devolvemos el saludo 
fraternal 4 ¡Liberación!, de Tampa, de 
cuya publicación hemos recibido el 1% y 
2? números. 

Como su nombre indica viene á esta- 
blecer una campaña de liberación en pró 
de nuestros queridos ideales. 

Su dirección 7% Ave. y Calle 18, al- 
tos. P. O. Box 215, Ibor City. 

Solicita la dirección de Jesús Iglesias 
y Luis Mouroa. 

... 


También hemos recibido las siguientes 
revistas: 

Renovación, de Costa Rica, núme- 
ro 40, con el siguiente sumario: 

«El derecho á la salud». VI «Afirma- 
ción comunista», Anselmo Lorenzo. 

«Historia de las ideas morales». VÍ «La 
moral Védica», Paul Gille. 

«El Problema de la Enseñanza», de 
Acción Libertaria. 

«Consejos prácticos», 
Campo. 

«De todo y de todos», E. J. R. 

«Notas», La Dirección. 


Cupertino del 





Humanidad, de Valencia, número 7, 
que trae el siguiente sumario: 

Sociolog ía.—«La autosugestión profe- 
sional, Dr. Anthony. 

Historia y Literatura.—«Fragmentos 
de Historia»; «Discípulo y maestro», Ja- 





cobo; «Credo quia absurdum», Kadur; 
«Revolucionarios», Max Jhantan. 





Infancia, de Montevideo, número 7, 
con el siguiente contenido: 

Texto. —«El verbalismo en la enseñan- 
za», por Ricardo Mella; «La escuela co- 
rriente y la futera», por Pedro Kropot- 
kin; «Conceptos educativos», por Frank 
Aube; «Educación y Rutina», de /Z/- 
nerva; «La Urbanidad», por Laura Du- 
val. 

Boletín de la Líga.—«La voz de to- 
dos». «Nuestras Escualas», por Lola Bo- 
nal Ser; «Aclaración», por la Redacción; 
«La Liga Racionalista de Buenos Aires», 
por Oa; Notas: «¡Oh! ¡Norteamérica !», 
«La fiesta del Arbol», «¡Gloria al Colegio 
Católico!», «Colegio- granja naturista», 
«Rosseau antipático y repugnante », 
«Maestras modelo», por Xunk; «Astor- 
ga», por Albano; «Los maestros argen- 
tinos», por Héctor. 

Folletin.—«Esbozo de un plan de edu- 
cación razonada», conferencia por el 
profesor Laureano D' Ore. 

Tapas.—«Notas de Administración», 
«Importante», «Tinta nueva», «Corres- 
pondencia». 








El bandido Madero se 
exhibe una vez más 





¿Qué delito cometió nuestro hermano 
Juan Francisco Moncaleano para que 
lo desterraras de México, bandido mise- 
rable? ¿Esas son las libertades que le 
ofreciste al cándido pueblo que tuvo la 
debilidad de creer tus mentiras y paya- 
sadas? Pero. . . aguarda un poco, que 
no muy lejos de tu ignominioso palacio 
se yerguen altivas las figuras de Emi- 
liano Zapata y compañeros, que están 
encargados de vengar á los bravos lu- 
chadores que han caído bajo el peso 
brutal de las asquerosas leyes de «neu- 
tralidad», que han aprisionado á valien- 
tes y dignos compañeros como los que 
actualmente sufren en las bastillas ame- 
ricanas de Mac Neil Island, Wash., 
Leavenworth y otras más, así como los 
que yacen en las mazmorras de Belén y 
demás cárceles en México; ó bien atra- 
vesados por las balas de la soldadesca 
imbécil que no comprende que aquellos 
á quienes el monstro Capitalino y ab- 
surda Religión, en forma de Gobierno 
persigue, son sus hermanos, son sus de- 
fensores, son en fin los redentores de la 
humanidad que sufre, la humanidad 
que llora bajo el peso brutal del yuxo 
despótico y malvado de los bandidos de 
chistera, de uniforme y de sotana. 

Juan Francisco Moncaleano es uno 
de estos redentores, que con el valor 
propio de los hombres y abnegados es- 
taba llevando á cabo una obra hermo- 
sísima en México, como es la de ilustrar 
á las masas ignorantes mostrándoles á 
sus verdugos tal cual son, y enseñándo- 
les los medios de emanciparse de la ti- 
ranía tan odiosa que por tantos siglos 
ha tenido encadenado al pueblo mexi- 
cano. Esto le granjeó al compañero 
Moncaleano el odio sanguinario de los 
bandidos que capitanea Francisco 1. Ma- 
dero, quien desde luego resolvió desha- 
cerse de la presencia de nuestro herma- 
no, ordenando á sus esbirros que lo 
aprehendieran y lo encerraran en un ca- 
labozo, y enviando después á sus eunu- 
cos á que le dijeran que le escribiera 
(«á su magestad, el chato») una carta 
pidiéndole perdón. 


¡Qué brutos son esos eunuco! Creían 
que nuestro hermano Moncaleano era 
de la talla de ellos para ir 4 arrodillarse 
ante un bandido, ante un negrero des- 
preciable que no conforme con chupar 
la sangre de los infelices peones que tie- 
ne en Coahuila para amasar los millones 
de que dispone, su ambición lo hizo en- 
caramarse sobre el poder para robar á 
todo el pueblo en general. 


¡Qué servilismo tan degradante el de 
los que tuvieron el valor de presentarse 
con la comisión del Chato, ante un hom- 
bre de conviciones y honrado como 
es nuestro hermano Moncaleano! ¿No 
sentirían un poco de rubor esos degene- 
rados al recibir el escupitajo que nuestro 
hermano les arrojó al hocico, diciéndo- 
les que los anarquistas eran invencibles 
y no claudicaban, pues como hombres 
de verdad sabían morir dignamente? 
¡Qué vergiienza, qué ridículo para 
los . . . mandaderos del borrachín de 
Parras! Te has exhibido una vez más 
enano despreciable, y una vez más has 
demostrado que eres un digno sucesor 
de la «bestia vieja», de ese monstro que 
se llama Porfirio Díaz, pero sigue . . + 
sigue ensañándote con tus víctimas, si- 
gue aprisionando á los hombres dignos, 
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á los que no puedes matar ó aprisio- 
nar mándalos al destierro, que al fin no 
está lejos el día en que los revoluciona- 
rios hagan justicia completando la obra 
que tan dignamente están llevando á 
cabo en el suelo mexicano, y enton- 
ces. . . ¡Ay de los tiranos y malva- 
dos que se han gozado en hacer sufrir 
al pueblo desheredado! Porque enton- 
ces no habrá compasión para los explo- 
tadores ni para los verdugos, comen- 
zando por arrancarte las entrañas á tí 
bandido miserable, 

Compañeros trabajadores: acabad de 
una vez con ese aborto del crimen que 
se llama Francisco 1, Madero, y en cam- 
bio imitad el ejemplo de los buenos, de 
los bravos luchadores, entre los que se 
cuenta nuestro herinano Juan Francisco 
Moncaleanno, á quien por medio de es- 
tas mal escritas líneas envío mi más 
cordial felicitación, por el salivazo que 
tan dignamente supo arrojarles en ple- 
no rostro á los reptiles repugnantes que 
pretendieron manchar con su inmunda 
baba los generosos sentimientos de tan 
digno luchador. 

Un abrazo fraternal os envía vuestra 
hermana por la Revolución Social. 


Francisca J. MENDOZA. 


Los Angeles, Cal., Septiembre 28 1912. 








Buzón de “¡Tierra!” 





«Tierra y Libertad» y «Regeneración» 
mandarán 5 ejemplares cada vez que 
salgan á Ambrosio Valls, conforme pe- 
día en el número 463. 

El pago por nuestro coriducto. 

—« Tierra y Libertad» mandará una 
suscripción por un semestre á Eliseo 
León, Cuba 18, Habana. 

—«Renoyación», Eliseo León nos ha 
abonado otro semestre de suscripción y 
mande los ejemplares á su dirección. 

—Contreras.—Antonio Matobelle, re- 
cibimos tu postal, así es; nosotros he- 
mos entregado las cantidades al señor 
Guardiola, debes dirigirte 4 él y pre- 
guntarle porque no te sirve lo que tie- 
nes pago. 

— Cruces. —Antonio del Valle. El mo- 
tivo de haber retirado los paquetes á los 
que lo recibían en esa es que desde se 
fué de esa el compañero Matías Palen- 
que, no los pagaban, así que los que 
deseen recibir ¡TIERRA! sírvanse solici- 
tárnosla y se la remitiremos gustosos. 

— Ciego de Avila.—A. Cañas, fueron 
pirámides. Sobre lo que preguntas, ig- 
noro si es el mismo. 
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DONATIVOS PARA CUBRIR 
EL DEFICIT 


SANCTI SPIRITUS .—Remiti-  * 
do por Marino Barato: José 
Arena, 27; Cuervo, 27; El prie- 
to, 27; Alberto Gómez, 27.— 
Lota IA 





ainia. 


SUSCRIPCION 


PARA LA DEFENSA DEL COMPAÑERO 
ALEJANDRO ALDAMAS, 
SUMA ANTERIOR . . .$ 0.90 


SANTIAGO DE LAS VEGAS. 
—R. Serra . .. 





SUSCRIPGION 


PARA LOS COMPAÑEROS RICARDO Y 


ENRIQUE FLORES MAGON, LIBRADO 
RIVERA Y ANSELMO L. FIGUEROA, 


DEPORTADOS ARBITRARIAMENTE Á LA 
PENINTENCIARÍA DE MCNIEL ISLAND. 


SUMA ANTERIOR . $ 10.35 
HABANA.—Santiago Blanco . 20 





TOTAL. . .$ 10.55 








SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 


SUMA ANTERIOR . . .$ 37.55 
MATANZAS.—Bazo, 50; Valls, 
3o.—Total. . .. So 
VEDADO,—Antonio Fernández 40 
HABANA.—N. Mariño, 40; J. 
Piñera, 50.—Total . . . . + go 
CIENFUEGOS.—M. Blanco, 
$r.oo; E. Gómez, $1.10; M. 
Ferrer, $1.65; M. Benavente, 
40; J. Coll, 40; M. Sainz, 40; 
E. Mena, 20; Marinos de Ba- 
hía, 25; M. Más, (de Sancti- 
Spíritus) $1.10.—Total , . . 





6.50 





TOTAL. . .$ 46.15 


SUSGRIPGION 


PARA :LA FAMILIA DEL COMPAÑERO 
J. F. MONCALEANO. 
SUMA ANTERIOR . . . $ 
HABANA. — Santiago Bianco, 
20; José Robles, 20; J. Piñera, 
y0.—Total . . . . So 
REMEDIOS.—José iiándas: 
(remitente) 40; Isidora Man- 
so, 40; Matilde Fernández, 40; 
Eloísa Fernández, 20; Manuel 
Rodríguez, 20; José Fernán- 
dez, 20; Estela Fernández, 10; 
Claudio Manso, 40; José Mu- 
ñiíz, 40; María Monson, 40; Ma- 
nuel Espinosa, 20; Teodoro 
Valdés, 20; Manuel C, Con- 
suegra, 20; Juan Portal, 30; 
Florentino Casals, 20; Clara 
Lois, 20; Fernando Aguiar, 40; 
Nilo Manso, 20.—Total . . . 5.00 


2.85 





ToTAaL. . . 8.65 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 
HABANA.—V. Ferrer, 20; R. 
Villanueva, 10; J. Piñera, 50; 
Un labriego, 40; L. Subertad, 
20; J. L., $1.50; C. Lago, 09; 
A. Pérez, 10; A. Fernández, 
20; N. Mariño, 20;S. Sánchez, 
os; J. Pérez, 04; E. León, 
$1.25; A. Fernández, 40; 
F. Castañeda, 20; C. Otero, 
20;]. M. Rubio, $1.04; J. Díaz, 
40; F. Menéndez, 20; L. Vega, 
20; M. Arzaga, 20; A. Caste- 
lo, 20; Q. Valdés, 20; V. Fer- 
nández, 40; R. Bahamonde, 
20; V, Otero, 20; G. García, 
20; R. Rey, 20; Santos, 40; G. 
Yañiz, 20; T. González, 10; L. 
Riaño, 40; $. Berrí, 30; J. Pi- 
lar, 20; R. de la Torre, 20; C. 
Arduengo, $1.00; P. Sánchez, 
22; J. Aguirre, 25; A. Tenrei- 
ro, 20; E. López, 20; J. Blan- 
co, 20; Bretón, 20; J. Piñón, 
20; M. Llanos, 40; T. Gonzá- 
lez, 40; G. Rodríguez, 40; A. 
G. Padilla, $1.00; R. Remirez, 
20; J. Rodríguez, 40; M. Pé- 
rez, 25; A. Soriano, 40; T. 
Alonso, 40; J. Guardiola, 36; 
N. Cabanzón, 20; A. Ruiz, 20; 
P. de la Campa, 30; J. Alonso, 
25; U. Fernández, 20; A. Díaz, 
20; J. Robles, 20; M. Morales, 
20; R. González, 20; J. Colla- 
do, 20; V, Canedo, 20; V. Cas- 
tro, 20; F. Alvarez, 20; L. E. 
Rey, 20.—Totál . . . . . . 
MATANZAS.—J. F., 30; Bazo, 
25; J. Fernández, 10; Valls, 15; 
Ventas, 60.—Total . . . . 
LOS ANGELES, CAL Ta 
Brousse, por paquete . . . . 
P. GRANDES.—Pedro Estévez, 
$1.00; Julio RA ER 
AS 1.50 
ISLA DE PINOS.— Predio Pra a- 
do, por paquete . ... 55 
REMEDIOS.—P. López, 40: ¿S. 
Valdés, 3o; J. de Tores, 20; 
P. Santiago, 20; R. Falero, 
20; A. Pérez, 20; T. Valdés, 
20; Durán, 20; P. Rojas, 20; 
M. Consuegra, 34; Nilo Man- 
so (remitente) 20.—Total. . . 
GUAYAMA.—Félix C. e 
por paquetes . . . 
ARTEMISA.—]J. Escobio; 03; 
A. Escobar, 22; B. Piedra, 27; 
Colombat, 15; D. Cruz, al 
tente) 11.—Total . . . . So 
MANZANILLO— Remitido:| por 
A. Valerino: M. Mediaceja, 
1 cartulina y 2 postales, 25; 
R. Oliva, id. id., 25; M. De- 
llundé, id. id., 25; L. Valeri- 
no, id, id., 25; Premio, 10.— 
A O O 1,10 
EL CENTRO, CAL. ENorberto 
Amador, por paquetes . . . 1.10 
CAIMANERA—Antonio P. Re- 
yes, por paquetes, pago hasta 


20,50 


el número 470... + 2.75 
SANTA CLARA.—Juan E. Pé 

Fez 22 
CRUCES. Antonio del Valle . 20 
HUELVA.—Antonio $. Caren- 

to, por conducto de «Tierra y 

Libertada. . +... 1.75 


TARRASA.—]Juan Martí, por 
conducto de «Tierra y Libertad» 60 
KEY WEST.—R. Miquelí, 15; 
Santiago, 15; F. A., 10; Anto- 
nio, 05; E. González, 05; J. 
Valdés, 10; B. González, 25; 
A. Rojo, 10; A. Busto, 10; J. 
Alvarez, 10; A. Pazos, 05; J. 
Palomino, 50; F, Santana, (re- 
mitente) 50; Premio, 22.—To- 
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PROGRESO, VER.--Carlos Pa- 
lomo, por paquetes, pago has- 
ta el número470. . . +. . 1,10 
MARIO.—Baldomero F. Alva- 
rez, por suscripción adelantada 
MORON.—AntonioChao . . + 40 
MUJICA.—R. Pedroso. . . . 22 
CAMAJUANI.—Gremio de Es- 
cogedores, pago hasta el nú- 
mero0463 .. ... . 
SEATTLE.—P. Perraté, pago 
hasta fin de año .. ... 5 EO 
CIEGO DE AVILA.—Luis Ló: 
pez, por paquetes, pago hasta 
el número 467... ...+ 
CIENFUEGOS.—Remitido por 
L. López: Marinos de Bahía, 
20; E. Pérez, 20; J. Castro, 20; 
B. Barceló, 40; M. Ferrer, 40; 
M. Cabrales, 20; J. Díaz, 20; 
R. Barrio, 20; M. Menéndez, 
20; M. Benavente, 40; J. Tru- 
jillo, 20; P. Menéndez, 20; J. 
Coll, 40; Un lechero, 20; R. 
Caamaño, 40; M. Muñoyerro, 
20; R. Losada, 20; M. Sainz, 
20; E. Mena, 20.—Total. , 
XAVIER.—S. Rebelde, $1.07; 
Julián Sánchez, 55.—Total. ... 
C. «LUGAREÑO». — José Ro- 
dríguez Nápoles. ...... 26 
IBOR CITY.-Agustín Sánchez, 
por paquetes, pago hasta el nú- 
MELO JON a a 
LOS ANGELES, CAL.—Pilar 
A. Robledo, por paquete... 
S. DE BATABANO.—A. de 
Pescadores, $1.10; J. Forteza, 
20; A. Alemany, 20; J. Rol- 
dós, 20; V. Blanco, 20; J. D. 
Eres, 20; J. Florit, 20; B. Pal- 
mer, 40; J. Planas, 20; B. P. 
Palmer, 20; J. Mulet, 20; A. 
Mandilego, 20; L. Otero, 20; 
Luisa Tres, 20; A. Pou (remi- 
tentes) 20.—Total . 4 
LOS ANGELES, CAL. ES 
Olmos, á cuenta de paquetes 
FeciDIdOS Ma de 
SAN LUIS. — p. Rodríguez, 
$2.00; J. Alonso, 25; 1. Díaz, 
25; F. Martínez, 25; J. Dávila, 
25; J. García, 25; B. Castro, 
J. López, 25; J. Garrido, 25; 
M. Chao, 25; J. Rodriguez, 
(remitente ) $ 1.00. — Total 
$5.25. Esta cantidad fué remi- 
tida en Junio último, habiendo 
tenido que pagar por derecho 
de retención, $1.10,—Total . 
ARECIBO, P. R.— Francisco 


Caban, por paquetes... . 55 


4.80 


1.62 


2.20 


4.10 


2.20 





NIQUERO.— Eulogio Sixto. 3.30 
ToTAL. . .$ 8593 
GASTOS 

Déficit del número 468 . . . . 89.07 

Descuento al cobrador 25 por 
100 de: $008 a o « 4.24 
Franqueo extranjero . ..... 3.52 
Id. Estados Unidos. .... 60 
IAEA Sho te 40 
Id. Correspondencia . . JA 
Id. Pirámides y folletos . . 1.11 


Conducción papel correo. . . 40 

Impresión del número 469 (4,250 
ejemplares 

Administración y Redacción . 





TOTAL. . . $144.41 
RESUMEN 


Ingresos... 52100... 61.1 $ 85:93 
Gastos. . ......./ 144.41 


. $ 58.48 





Déficit para el núm. 470. . 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


MATANZAS. —A. V, Recibimos 
$5.40, Por paquetes, $1.40; «Regene- 
ración», 80; «T. y L.», 10, Pirámides, 
$3 10. 

GUAYANA.—F. C, R, Recibimos 
$5.77. Para ¡TIERRA!, $4.40 y Pirámi- 
des, $1.37. 

HABANA.—E. León. Recibimos 
$3.10. «Renovación», $1.10; «Tierra y 
Libertad», 60; folletos, 15 y ¡TIERRA!, 
$1.25. 

SEATTLE.—P. Perraté. Recibimos 
$2.20. Para «Salud y Fuerza», $1.10; 
¡TIERRA!, $1.10, 

CIENFUEGOS.—L. López. Reci- 
bimos $20.90. R. de México, $6.50; «T. 
y L.», $3 30; «Salud y Fuerza», $1.10; 
«Déficit, 1.08; ¡TIERRA!, $4.80; Pirá- 
mides, $3 12; Para «El Audaz», 30; Ma- 
nifiestos, 40.—Total: $20.60.—Sobran 
3o centavos. 

Fueron Pirámides y manifiestos. 

S. DE BATABANO.—A. P, Reci- 
bimos $7.70. ¡TIERRA!, $4.10; Pirámi- 
des y Postales, $1.56; Folletos, que re- 
mito, $2.04. 

En el próximo número anunciaremos 
folletos recibidos de «Salud y Fuerza». 





